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 Salmón 

      

    Echado ahí, 

    tendido para mi placer visual, 

    tan desnudo, 

    ¿cómo puede alguien estar tan desnudo? 

    Después de nadar contracorriente 

    agitado, impetuoso, centellas en los ojos 

    yace exquisito, extendido 

    tan sereno.  

    Míralo ahí 

    contémplalo ahí 

    inmóvil suculento 

    mientras la luz avanza 

    irresistible, le cambia, dorándole exquisito el fuego. 

    Quiero deshacer su cuerpo en mis dedos, 

    lajas y capas de tejido placer 

    deshacerlo en mi boca 

    descubrir sus texturas, 

    con mi lengua los bordes, 

    sinuosos, 

    sus dulzuras sedas. 

    Entra en mí, 

    que se vuelva mi carne tu acuática odisea... 

    Pronto te comeré 

    Salmón mío. 

    





   



 Mango 

      

    Quiero desnudarte de tu piel 

    lentamente. 

    Tentarte, estás listo 

    Mango maduro. 

    Arrancarte poco a poco la cáscara 

    aspirarte 

    abrir poco a poco tu olor: 

    la entrada a un mundo aparte. 

      

    Amarillo, lujurioso, gordo, tropical. 

    Cada bocado y su textura fibrosa 

    enciende colores, sorprende mi lengua 

    quiero conocerte primero paciente 

    luego con los dientes 

    voraz, 

    embarrado, 

    suculento 

    llegar al hueso 

    y seguir lamiendo 

    hasta haber el fruto transformado 

    en pez en dios en despojo en monstruo; 

    limpiar mi boca con el dorso de la mano 

    y luego, sí, darte al fin lo que quieres: 

    mi alma 

    que entres por mis ojos 

    me poseas el pensamientos 

    que nades en mi materia oscura 

    y me devores 

    en esta doble eucaristía 

    tu a mí yo a ti, carne y sangre para ascender juntos 

    en el festín más antiguo 

    el primero,  

    el único infinito. 

    





   



 Ostras 

      

    A la manera de Hemingway comí ostras, doce ostras en su concha de roca. Filosas, cortaban la orilla de mi boca como la entrada a un ritual pagano. Preparaba cada una, preámbulo de gozo y expectativa, con limón y otros líquidos picantes sustanciosos y bebí cada de cada una un cáliz poderoso, marino, metálico y acaricié esa carne en su lecho de perla, carne húmeda y resplandeciente cuya textura suave y sexual embriagó mi lengua, tan hermana de estas suavidades delicadas de la intimidad. Sorbí sus jugos y la arranqué con mis dientes. Perdida en el olor de tus profundidades, bebí mi cerveza helada que se llevó en un instante frío todo pensamiento y el intenso calor. Mi piel hirviente sudaba y olvidada del mundo fui feliz. Los meseros me miraban sorprendidos por mi gozo, igual algunos comensales. Yo no podía dejar de sorber, succionar, lamer y masticar. Hasta que en la ostra número diez, empecé a sentirme mareada de hierro y de placer y el placer estaba tan a punto de terminar que no pude evitar sentir cierta nostalgia anticipada por el fin. Comer era un juego sensual de sabores, olores, texturas, visiones, recuerdos y deseos y pensé que los adultos no somos más que niños, que gustan de juegos más sofisticados, siempre hambrientos de más. 

    





   



 Lengua-filete-boa 

      

    Tu lengua es un filete 

    entre mis dientes 

    jugoso, crudo 

    carne viviente. 

      

    La apreso, la sorbo, la acaricio 

    es tan suave, juega conmigo 

    se esconde, se entrega 

    se retuerce, se enrolla 

    y luego también me devora, 

    me ha tendido una trampa 

    ahora soy yo quien está 

    fagocitada por tu boca 

    toda mi boca en tu boca 

    y tú, una boa 

    engúlleme en tu abrazo 

    digiéreme por horas. 

    





   



 Café 

      

    Café al despertar 

    café a mediodía 

    con el postre un café 

    café con leche para cenar  

    café café café  

    para sonreír  

    para digerir  

    para pensar  

    para no dormir  

    para mojar el pan  

    para discutir  

    para velar  

    para pensar en tus manos cuando bebes café 

    para ver llover  

    para platicar en la cocina 

    para invitarte a salir 

    café es un buen pretexto para amar 

    café para callar de una vez 

    a tu lado 

    y probar tus labios 

    sabor café.





   



 Hombre de chocolate 

      

    Mi hombre de chocolate, 

    ¡qué bien te va la oscuridad! 

    Tu piel se funde en la noche 

    se derrite en mi lengua 

    eres sedoso y semi amargo 

    adictivo, pecaminoso. 

    Te llevo a todas partes 

    oculto en el bolso  

    y cuando estoy sola 

    o está lloviendo 

    o hace frío 

    me como un pedacito 

    te doy una mordida 

    y me dejas en la boca 

    un sabor parecido a la felicidad. 

    





   



 Dieta de besos 

      

    Como tus besos, 

    tus besos golosinas 

    son mi dieta exclusiva 

    y yo, caníbal. 

    Adicta a la dulzura 

    de tu labio inferior, 

    carnoso y tierno; 

    al sabor de tu saliva 

    tus enzimas, deglución, 

    no engordo. 

    Alimento devorador, tus besos: 

    nutren pero queman calorías, me consumen en la dicha. 

    





   



 Azúcar 

      

    Te me deshaces en la lengua, 

    AZÚCAR GRANULADO 

    y eres efímero y soluble 

    pero CUÁNTO ME GUSTAS.





   



 Pan 

      

    Decirte pan –le dijo Antonio 

      

    Y ella se sintió masa apretada por sus grandes manos, mezclada con la sal de Antonio, doblada, extendida, golpeada, reposada y vuelta a amasar: suya. Él la hizo crecer con deseo, levadura invisible que hincha la vida. Suya, en un horno caliente. Se supo recién nacida y unas manos impacientes la tomaron, desafiando quemarse dedos, labios, paladar y lengua para sentir el placer del migajón nuevo, el vapor de la masa transformada por el fuego, liberado por primera vez. Se escuchó a sí misa, corteza crujiente, cortada por los dientes Incisivos del amado con el sonido mágico de lo que se destruye para dar vida.  Se supo dispuesta a ser devorada para convertirse así en sangre, células, tejidos, lágrimas, mierda, neuronas...  

      

    Cómeme –dijo Ashana 

    





   



 Vino 

      

    Voy a escanciar el vino 

    en las cuencas amadas de tu cuerpo: 

    dejarlo oxigenar cuando resbale por tu pecho 

    y construya un sendero 

    un río tinto 

    enriquecido con los nutrientes de tu piel, 

    con sal evaporada por tus olas de calor, 

    que lameré 

    oh cáliz nuevo 

    en el éxtasis del sabor.





   



 Humo 

      

    Quiero ser  el humo que sale de tu boca 

    que me chupes y aspires 

    dentro de ti, ser veneno y placer 

    viajar contenido, en tu flujo sanguíneo 

    calmarte las ansias 

    y luego que me expulses 

    acariciado por tus labios 

    girar alrededor de ti,  

    ladrón de tu olor 

    enredado en tu cuerpo. 

    Tómame de nuevo. 

    Respírame. 

      

    Lástima, se acabó el cigarrillo. 

    





   



 Mi droga particular 

      

    Por azar o maldición 

    tienes ese sabor 

    que tanto me gusta y envicia. 

      

    Eres delicioso, prohibido 

    tan adictivo y nocivo 

    mi droga particular. 

      

    La receta de mi no aceptado masoquismo 

    y mis malos hábitos recalcitrantes. 

      

    ¿Te probaré? 

    ¿Conseguiré alejarme? 

      

    ¿Caeré en tu maligno y dulce hechizo, 

    en tu vértigo? 

      

    Por ti entiendo que el cielo y el infierno 

    son lo mismo: 

      

    Un paraíso de placeres y deseos  

    diseñados a media 

    que queman y torturan por la eternidad.





   



 Vamos a ver una película en mi casa 

      

    Ese "vamos a ver una película en mi casa"  

    es la excusa perfecta 

    disfrazada 

    para no decir: 

    ven a mi cama 

    déjame encuerarte 

    ver la transformación de tu cara 

    cuando ignoremos la trama 

    y nuestras lenguas hablen su lenguaje propio 

    sin palabras 

    y se quede el televisor prendido 

    mientras conocemos el piso, la alfombra y todas esas perspectivas 

    tan interesantes cuando nos revolquemos en el juego del amor. 

      

    Y si no, no pasa nada 

    vemos la mentada película, 

    es algo inofensivo, 

    nos podemos sentar en el sofá, 

    somos amigos, 

    el héroe, la heroína, sí sí, qué interesante drama 

    aunque no haya apartado de ti un minuto la mirada 

    muerta de deseo 

    y sea obvio que no he puesto atención. 

      

    Y cuando termine 

    qué bien, cada quien a su casa 

    aquí nada pasó. 

      

    En mi corazón espero realmente 

    que no veamos la película.





   



 Propiedades lúdico lúbricas de la era digital 

      

    Era un texting inocente: 

      

    -¿Cómo estás? 

      

    Fórmulas de cortesía y bla bla bla. 

      

    Pasó al  

      

    -Quiero verte 

    -¿Para qué? 

      

    -¿Quieres ver? 

      

    Uy 

    la curiosidad… 

    -Por favor 

      

    Y que lanza una foto: 

    un pene erecto ante mis ojos 

    muy erecto 

    una de esas fotos malísimas frente al espejo 

    y quizás por eso máscachonda 

    excitante 

    decadente 

    sucia 

    real 

    puerca 

    erótica 

    secrecional 

    secretiva 

      

    y yo entro al primer baño que encuentro  

    y le mando una foto de mis senos igual de malísima 

    cachonda-excitante-decadente 

    sucia-real-puerca-erótica 

    secrecional-secretiva 

      

    -¿Quieres que te cuente qué vamos a hacer?  

    -Por favor 

    -Vamos a jugar al profesor 

    Usted es mi alumna en primera fila 

    -Me pongo minifalda y le arruino la concentración 

    ¿Si abro las piernas, me pone diez por favor? 

      

    -Mejor tú eres la maestra –dice–- y yo no pongo atención 

    -Te amarro al pupitre 

    -Te muerdo el pezón 

    -Te como 

    -Te 

      

    Y mi pantalla es negra 

    completamente negra 

    sin enchufes cerca, sin cables ni cargador 

    mi celular está muerto a mitad de la conversación. 

      

    Sostengo el aparato, desquiciada 

    intento hacer RCP  

    RE-SU-CI-TA-CIóN 

    le ruego DESPIERTA POR FAVOR. 

      

    Pero soy flexible 

    y la pérdida no es más que una oportunidad: 

    le diré que fue adrede, un juego: 

    me excita dejarlo en ascuas 

    a la mitad, 

    aunque no sea cierto y me quede 

    mordiéndome las uñas 

    como un perro sus patas con pulgas 

    en el frenesí tortuoso y dichoso 

    sólo posible 

    por las propiedades lúdico lúbricas de la era digital.





   



 Hábleme de Usted 

      

    Hábleme de Usted 

    para desearlo más con la distancia que existe 

    entre la segunda y la tercera persona del singular, 

    esa frontera invisible y al mismo tiempo, casi franqueable, pero no. 

      

    Hábleme de usted 

    cuando hagamos el amor 

    y querré con más fuerza que Usted siga inalcanzable 

    siempre un paso inalcanzable 

    para no ceder el emporio del deseo 

    a la monotonía acechante 

    y mantenerlo nuevo, creciente, nunca del todo poseído 

    Usted 

    nunca del todo poseído 

    sígame hablando al oído 

    todos los días, de Usted. 

    





   



 La camisa 

      

    También amo tu camisa de botones, 

    esa que te pones para salir; 

    tiene todos tus olores y cuando la dejas, 

    en el respaldo de la silla, 

    yo la visto, me visto de ti: 

    entro en tu manga, rozas mi hombro y espalda 

    te deslizas en mis manos, abrazas mi cuello 

    te cierras sobre mis senos, los besas 

    tela que emana el calor de tu cuerpo 

    te ciernes sobre mi talle 

    y desciendes, botón a botón 

    el camino de mi centro 

    acelerando mi respiración 

    aspiro tu sudor 

    acaricio tu urdimbre 

    tu trama 

    me vistes el insomnio 

    y yo espero impaciente 

    que la luz del alba abra tus ojos 

    para desnudarme de tu abrazo ficticio 

    entramado de hilos 

    y entregarme al tú real. 

    





   



 Hércules Farnesio 

      

    Pienso en el escultor que te talló con tantísimo amor: 

    cuánto quiso perderse en tu rostro barbado, 

    tomarlo en sus manos, besarte la nariz, los labios; 

    cuánta dulzura puso en tu semblante, 

    las líneas de tu frente, suaves, 

    el ceño del que piensa y siente 

    la mirada de un sabio, tan fuerte...tan frágil... 

    No pudo detenerse: 

    descendió a crear el portento de tus músculos sagrados 

    vivos, cual caballos 

    para galopar en ti a los confines de la existencia 

    perderse en la belleza de tus venas repletas 

    quieren romper la piel 

    sobresalen, 

    hirviendo con tu pulso vital, 

    adornan el camino a los bajos de tu vientre 

    como flores sobre el pasto 

    preludio al misterio de tu sexo 

    tallado en su capullo 

    para adorar el misterio de la sangre 

    que lo hace crecer, enhiesto,  

    desafiando las leyes de la gravedad; 

    cuántos meses pasó en tus piernas poderosas de centauro 

    como si él mismo no pudiera retenerte 

    como si en cualquier momento se echaran a andar 

    oh dios la tortura de amarte así  

    detrás de las rodillas 

    y pulir las sendas de tus viajes en las pantorrillas 

    llegar a creer que la piedra es carne y la carne es piedra 

    en el juego de esculpir la inmortalidad, de copiar la mortalidad 

    con cuánta idolatría descubrió tus dedos en la roca viva 

    queriendo ser por ellos tocado 

    con cuánto anhelo escondió tres frutos pensando 

    que en el trance de amar pasado presente y futuro caben en la mano 

    bajó por fin a tus pies venerados 

    pasó ahí sus mejores años 

    maestro de la idolatría 

    y entendió que la obsesión sostiene 

    a la existencia misma 

    entregado a la locura de memorizar cada detalle de tu cuerpo 

    llevado por el sonido del cincel-mantra 

    sin parar 

    más poderoso que el amor 

    inmortalizar al hombre en dios 

    jugar a ser dios 

    hacer al deseo inmortal.





   



 La Carne de Heráclito 

      

    Pasamos, carnes, por el fuego 

    y ya no somos los mismos 

    aunque sea sólo un leve beso, 

    término medio o crujiente hasta el carbón 

    no hay regreso. 

      

    El placer transforma 

    y su cauce es siempre cambiante.





   



 Barba 

      

    Quiero hundir mis manos en tu barba, 

    bosque de sombra que anhelo, 

    que venero, 

    perdida en sus texturas 

    alfombra de tus huesos. 

      

    Cómo aman mis dedos ese laberinto de espesura 

    que cubre tus cadenas de montañas 

    para devorar en secreto tu quijada 

    morder tu Manzana de Adán 

    cumbre idolatrada 

    al cobijo de tu negro verdor. 

      

    Cómo sufro cuando estás frente al espejo 

    duplicado 

    besado por la espuma 

    y la navaja pasa talando, fina y precisa 

    esos árboles amados 

    y siento también delicia 

    al oír el sonido de su paso 

    mi piel se eriza y anticipa 

    nuevos senderos suavizados 

    que besaré, piel recién nacida. 

      

    Quiero ser hoja de acero y tocarte tan cerca 

    quiero ser yo y que me raspes mañana al mediodía 

    cuando vuelvan a surgir tus barbas 

    y me raspen, como lija, las mejillas 

    y queden rojas, como bendecidas por el sol. 

      

    A veces no sé qué hacer con esta obsesión 

    si devorarte, matarte, volverme sumisa 

    así que sólo te observo 

    yo soy tu voyerista 

    tú eres mi alimento 

    mi alimento vital 

    cada parte de ti es un paraíso, 

    un archipiélago de islas infinitas 

    que recorro, navegante de ti, sin saciedad.





   



 Vampiro-Caníbal 

      

    Quiero arrancarte la piel y lamer lo que tienes debajo, 

    hincar los dientes en tu arteria carótida en el lado izquierdo, 

    gorda y caliente, 

    y sentir tu pulso líquido en mi boca 

    que me mates de placer con tus células rotas 

    convertidas en las mías: 

    tú, poseído para siempre. 

    





   



 Lady Drácula 

      

    Oh qué maldición Drácula amado, 

    que tu mordida me llevó tan lejos, 

    a una eternidad solitaria 

    a un despertar en que el sol se ha ido 

    y a una maldad que ahora habita en mi alma 

    adicta a succionar a otros  

    sin saciedad. 

      

    Condenada por ti y de ti para siempre, 

    las otras sangres me saben delgadas. 

    Me persiguen tu aleteo oscuro 

    acechando tras la ventana, 

    tu sombra omnipresente, 

    tu olor pegado a mí como otra piel 

    para volverme loca lentamente. 

      

    Soy un insecto atraído sin remedio 

    a la luz de tu llama letal.





   



 Dioses y asesinos 

      

    Entramos en el otro, 

    somos el otro, 

    unidos cava aorta 

    todo tú en mis tejidos, 

    embriagados 

    devorados 

    insaciables y ahítos. 

      

    Amantes damos saltos al vacío 

    empuñando el cuchillo y las magnolias: 

    dioses y asesinos. 

      

    Cortamos fino 

    ahí, donde nadie más conoce 

    desgarramos, incisivos 

    sin perdón o culpa 

    llenos de placer y flores. 

      

    Sólo quien ama puede 

    enterrar la daga en el punto preciso 

    o regresar del inframundo 

    con la llave de la eternidad. 

      

    Ojalá podamos soportarlo 

    ojalá vivamos suficiente 

    ojalá seamos fuertes 

    y agotarlo todo 

    beberlo todo 

    no sobrevivir 

    y quedar maltrechos, heridos, lisiados, 

    benditos, santos e inmolados, 

    iluminados y locos, 

    dioses y asesinos.





   



 Serpiente 

      

    Enrédate en mi cuello 

    oh, luminosa serpiente 

    hasta el final 

    asciende 

    aprieta fuerte hasta la asfixia 

    mece el dolor en lianas 

    serpiente santa 

    tu luz nos duplica, 

    nos desnuda. 

    Tu fuerza, 

    nos desata. 

    Nacimos cuando el todo era sombras 

    y el corazón en la sombra última palpita. 

    





   



 Los pies del bailarín 

      

    Oh sus pies 

    que lo llevan a saltar tan alto 

    estrellados de venas, gordas, suculentas 

    que quiero morder, acariciar, tan suaves, desgarrar y poseer, lamer, beber 

    tan puras, tan vivas, tan salvajes, tan serpientes de agua, escurridizas 

    son un manjar en la panadería y yo llevo siglos en la calle hambrienta 

    él lo sabe 

    los mueve 

    para mi tortura y deleite 

    y es su mente la que juega conmigo 

    me da vueltas, me marea 

    se ofrece, lejos, cerca 

    suficiente para hacerme babear 

    sin morir de inanición 

    con sus malvadas piruetas 

    distancia, lejos, cerca, para hacerme suplicar  

    por tan sólo una caricia 

    déjame tocarlos 

    no sabía que el suplicio podría ser también delicia 

    ¿cuándo se torcieron así las ramas del deseo en codicia? 

    Dobladas a sus pies 

    a los que soy sumisa 

    esclava de su vuelo 

    y el suelo que pisan 

    sus huesos delineados, cada falange una vía precisa 

    para lamer, morder, apresar 

    y yo a sus pies, sobre sus pies, besando sus pies 

    dejo de ser yo para ascender por su cuerpo 

    me tiendo sobre el mantel de las sábanas 

    soy su festín 

    me ofrezco 

    me toma y bebe 

    me cede las riendas del placer 

    gozo hasta perder el yo 

    y es este el secreto de la obsesión: 

    quiero más, siempre más 

    y él no me lo dará , 

    una sed que no termina 

    una esclavitud elegida. 

    en el umbral difuso de la locura y el control.





   



 Sangre 

      

    Probar tu sangre -pidió él con destellos ígneos en sus ojos. Era una mirada del más allá, de antes de la creación. Ella tuvo miedo. Él se dio cuenta: Es sólo un poco, dijo, dame tu mano. Tomó una aguja, la clavó en su índice izquierdo, sin dejarle tiempo a ella de protestar. Una pequeña gota de sangre rojo vivo brilló. Él la observó con devoción primero, su dulce aliento tan cerca. Esta es una eucaristía, pensó ella, algo más antiguo que nosotros. Sintió la sangre pulsando caliente, como si quisiera verterse entera a través de ese pinchazo; jamás había estado tan excitada. Él le lamió la sangre, era como si fuera al mismo tiempo amo y esclavo: exigía entrega absoluta con devoción absoluta. No fue suficiente. Hirió sus otros dedos, insaciable, agudo y profundo, doloroso y sublime sin cabida para piedad. Siguió el bisturí... 
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